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Brevísima presentación

			
La vida

			Eusebio Vela (Toledo, 1688-1737). España.

			Nació en España, fue a México con su hermano y se dedicó al teatro como empresario y autor.

		

	
		
			
Personajes

			Telémaco, galán

			Idomeneo

			Narbal

			Mentor, barba

			Ranacuajo, 1er. Gracioso

			Trifón, 2.º Gracioso

			Plutón

			Calipso, dama

			Éucaris, dama

			Siringa

			Leucotoe

			Minerva

			Cupido

			Las furias

			Ninfas, acompañamiento

			Música

		

	
		
			
Jornada primera

			(Estará el teatro de selva; y sale Calipso.)

			Calipso	En aquesta espesura,	

				cuya crespa maraña que el mar riega,	

				al que verle procura	

				tal vez se le concede, y tal se niega,	

				¡en acecho de Ulises, con enojos	

				sus ondas mirarán mis tristes ojos!	

				¿Por dónde Ulises fiero	

				huyó de mis halagos amorosos?	

				Mas, ¡ay!, ¡que en vano espero	

				alivio en mis tormentos lastimosos!	10

				Si tirana, infeliz mi triste suerte,	

				inmortal me hizo por dolor más fuerte,	

				¿de qué me sirve (¡ay, triste!)	

				que mi deidad domine con violencia	

				en todo cuanto insiste	

				y que alcance el imperio de mi ciencia	

				mover los montes y parar los ríos,	

				cuando mover no puede sus desvíos?	

				¡Oh, qué bien «cauteloso	

				Ulises» te apellidan las naciones,	20

				puesto que, cariñoso,	

				cubriste tus tiranas intenciones,	

				y al buscarte mi amor, de halagos llena	

				no te encontró mi fe, para más pena!	

				¡Oh, tú, encarnada rosa	

				que suspirando exhalas la fragancia,	

				porque la impetuosa	

				saña del noto y rígida arrogancia,	

				de aquel clavel el vástago ha tronchado,	

				y tirano le aparta de tu lado!	30

				¡Oh, tú, yedra que el lazo	

				aprietas en el tronco de aquel olmo,	

				y ya, no por abrazo,	

				sí porque el viento en el frondoso colmo	

				con ráfagas luchando, cruel porfía	

				en quitarte tu amada compañía!	

				¡Y tú, tórtola amante,	

				que llorando la ausencia de tu esposo,	

				siempre estás más constante,	

				negándote del nido al fiel reposo!	40

				¡Aunque todas sentís lo que yo siento,	

				no podréis igualarme en el tormento!	

				¿Cómo, Jove tonante	

				pues te toca mi agravio, no me vengas?	

				Ingrato, infiel amante,	

				de Neptuno arrojado, roto vengas	

				otra vez a esta isla, y mi deidad	

				escuche que decís:

			Voces (Dentro.)	                          Dioses, ¡piedad!

			Calipso	¡Pero, qué oigo y veo, cielos!	

				Una nave combatida	50

				de las dos contrarias fuerzas	

				de agua y viento allí se mira,	

				las gavias y entenas rotas,	

				sin timón que la corrija,	

				que entre embates fluctuando	

				a cada vaivén la quilla	

				descubre desbaratada,	

				y de la aviada impelida,	

				en aquellos arrecifes	

				viene a dar. Si es que movidas	60

				las deidades de mi agravio,	

				la venganza me encaminan.	

				¿Y es el cauteloso Ulises?	

				Mas si no miente la vista,	

				o mi deseo, el que viene	

				en la popa, entre fatigas,	

				clamando a los dioses, es;	

				acercaréme a la orilla	

				para enterarme mejor.	

			(Vase.)

			(Ábrese el foro; y se ve una nave fluctuando, medio desbaratada, y en ella, Telémaco, Mentor, Ranacuajo y marineros.)

			Telémaco	¡Piedad, dioses!

			I y II Marineros	                      Cía, vira;	70

				no demos en esa roca.

			Telémaco	¿En qué está de mí ofendida	

				vuestra deidad, sacro Jove,	

				para examinar tus iras?

			Mentor	No desmayes, Telémaco,	

				que en las dichas y desdichas	

				debe el gran hijo de Ulises	

				estar igual.

			Ranacuajo	               ¡Madre mía,	

				ya tu hijo Ranacuajo	

				será racional sardina!	80

			(Sale Calipso.)

			Calipso	Desde esta parte mejor	

				los míseros se divisan;	

				pero él es: supremos dioses,	

				suspéndase vuestra ira;	

				llore yo su ingratitud,	

				y Ulises dichoso viva.	

			Voces 	(Los marineros.)

				¡Ya da la quilla en las peñas!	

			Todos	Vuestra piedad nos asista,	

				sacro Jove.	

			(Despedázase en cuarteles la nave.)

			Ranacuajo	                 ¡Ay de mí!	

				¡Que se hunde!, ¡que se empina!,	90

				¡que se hiende!, ¡que se raja!,	

				¡se parte!, ¡se descuartiza!,	

				¡se trastorna!	

			Calipso	                  Ya en cuarteles	

				la nave está dividida;	

				mas no importa, si a mi arbitrio	

				están los monstruos que habitan	

				las alcobas de Neptuno.	

				¡Ah, olas, entrañas frías	

				del mar, oíd!	

			Música 	                 ¿Qué nos mandas?	

			(Puéblase el mar de sirenas y de monstruos marinos; y se pondrán encima Telémaco, Mentor y Ranacuajo, a su tiempo.)

			Calipso	Que falúas sensitivas	100

				siendo de esos infelices,	

				los conduzcáis a la orilla.	

			Música	Naufragantes dichosos,	

				pues Calipso divina	

				de vosotros se apiada,	

				llegad adonde os sirvan	

				nereidas y tritones	

				de carrozas marinas.	

			(Suben en los monstruos.)

			Telémaco	Sin duda los altos dioses	

				de nosotros se lastiman.	110

			Ranacuajo	¡Sin duda que éste es milagro	

				de la bruja de mi tía!	

			Mentor	Para ocultar mi deidad,	

				fuerza es que su amparo admita.	

			Calipso	Conducidle hasta mis brazos,	

				donde admire mis caricias.	

			(Andan.)

			Ranacuajo	Poco a poco, por las piedras,	

				¡que los golpes me lastiman!	

			(Van pasando con ellos mientras cantan.)

			Música	Surcad, surcad, tritones,	

				nereidas, a la orilla,	120

				siendo timón las colas	

				de escamas guarnecidas;	

				virad, virad, a tierra,	

				y las voces repitan,	

				sirviendo de clarines:	

				¡viva Calipso, viva!	

			(Ocúltanse.)

			Calipso	Ya hasta tierra le han sacado	

				con otros dos (¡alma, albricias!);	

				nunca mis encantos fueron	

				para mí de más delicia;	130

				ninfas, sátiros y faunos,	

				conducidlos a mi vista.	

			(Salen Telémaco, Mentor y Ranacuajo.)

			Música	Venid, navegantes,	

				a ver la divina	

				Calipso; venid,	

				corred, llegad aprisa.	

			Mentor (Aparte.)	¡Ay, Telémaco, de ti!,	

				¡qué de riesgos se conspiran	

				a perturbar tu constancia,	

				y tu inquietud solicitan!	140

			Telémaco (Aparte.)	¡Cielos, cuanto miro dudo	

				si es verdad, o es fantasía!	

			Ranacuajo (Aparte.)	¡Si se me ha quitado el lobo,	

				o le tengo todavía!	

			Calipso	Llegad; mas, ¿qué es lo que veo?	

				Mintióme la aprensión de mi deseo	

				si es que advierto, en tan claros desengaños,	

				siendo mi pena más, menos sus años.	

			Telémaco	Emulación hermosa de Diana,	

				si eres quien nos libró de la tiran	150

				suerte que nos destina	

				la cólera del mar; si eres divina	

				ocasión que el naufragio hizo propicio,	

				a tus pies, en humilde sacrificio,	

				ya postrados nos tienes.	

			(Arrodíllanse los tres.)

			Calipso	Hombre mortal que a perturbarme vienes,	

				di si acaso has venido	

				a aumentarle la guerra a mi sentido,	

				¿quién eres?, que se admira	

				mi duda tanto más cuanto te mira.	160

			Telémaco	¿Luego haberme del riesgo defendido	

				fue porque por otro me has tenido?	

			Calipso	Es sin duda. 

			(Aparte.)	                 (¡Mi pecho un hielo fragua!)

			Ranacuajo (Aparte.)	¿Cuánto va que nos vuelve a echar al agua?	

			Mentor (Aparte.)	Como él es de su padre viva copia,	

				se confunde en sus señas ella propia.	

			Telémaco	¡De que soy infeliz me desengaño,	

				pues si alcancé piedad fue por engaño!	

			Calipso	Di, ¿quién eres?, que el verte más me ofusca,	

				y a quién encuentro en ti, mi duda busca.	

			Telémaco	Yo soy, deidad divina, el desdichado	

				hijo del sabio Ulises, que acosado	

				de la adversa fortuna, a tus pies llega.	

			Calipso	¿Hijo de Ulises?	

			Telémaco	                      Sí, que nunca niega	

				el ser que le ha debido generoso	

				mi noble fe.	

			Calipso (Aparte.)	(¡Oh, ingrato cauteloso!)	

				¿Pues qué suceso ha sido	

				el que a surcar el mar os ha traído?	

			Telémaco	Si atenta me escucháis, creo merezca	

				de mis adversidades se enternezca	180

				vuestra deidad.	

			Calipso	Decid, que ya os escucho.	

			(Aparte.)	Con nuevo afecto (¡ay, infelice! lucho.)	

			Telémaco	Hermosísima deidad,	

				que deidad es bien que crea	

				a quien desdice de humana	

				tan divina gentileza:	

				Yo soy Telémaco, hijo	

				de Ulises, en quien se prueba	

				de la fortuna inconstante	

				lo instable aun en ser adversa,	190

				pues en medio de un naufragio	

				hizo que a tus plantas venga.	

				Ítaca es mi patria, adonde	

				nací; sin duda, a que fuera	

				roca expuesta a los embates,	

				sin que desquiciarla puedan	

				tantas olas de desdichas,	

				ni piélagos de influencias.	

				Penélope, que es mi madre,	

				que llora la amarga ausencia	200

				de mi padre, sin saber	

				(desde la ruina funesta	

				de Troya) si es vivo o muerto,	

				que salga en su busca ordena,	

				sin dejar reino, provincia,	

				isla, ciudad, villa, aldea,	

				monte, valle, puerto y playa,	

				por el mar y por la tierra,	

				que el rumbo no le penetre,	

				y la noticia no inquiera,	210

				hasta llegar a alcanzar	

				la segura inteligencia,	

				si vive, de su fortuna,	

				si es muerto, de su tragedia.	

				Salí aboyando a ese monstruo	

				la cerviz de espuma crespa,	

				en un bajel prevenido	

				de los náuticos que sepan	

				los más ignorados climas,	

				las regiones más opuestas.	220

				Navegaba confiado	

				de aquella confusa ciencia,	

				que sus aciertos dependen	

				de observación de una estrella	

				(¡qué difícil será el arte	

				que para acertar es fuerza	

				medir las distancias que hay	

				desde el cielo hasta la tierra!),	

				y bien se vio, pues perdiendo	

				el rumbo que nos gobierna,	230

				anduvimos tan a tiempo	

				que ya el bastimento apenas	

				nos podía mantener	

				dos días, de tal manera	

				que echamos suertes porque	

				al que la suerte cupiera	

				fuera infelice por suerte	

				y vianda humana fuera	

				de la cruel necesidad	

				de otros humanos. ¡Qué adversa	240

				esta hora! ¡Oh, qué trance	

				tan amargo es el que fuerza	

				a que para que unos vivan	

				es forzoso que otros mueran!	

				Y cuando ya por instantes	

				la hora esperaba postrera	

				un infeliz, que la suerte	

				cayó en él, una desierta	

				isla inhabitada vimos,	

				y para poder en ella	250

				hacer aguada arribamos,	

				y al desembarcar, las fieras	

				hambrientas nos aguardaban	

				para cebar su braveza.	

				Considere tu deidad	

				en confusión como aquesta:	

				¿qué haría quien esperaba	

				el ser de su especie mesma	

				pasto infeliz en el mar,	

				o ser pasto en la ribera	260

				de los brutos? Aunque es cierto	

				que más bruta es la perversa	

				necesidad, pues obliga	

				a hacer cosas que no hicieran	

				los brutos e irracionales,	

				ni las indómitas fieras.	

				En aquesta confusión	

				vimos bajar de un sierra	

				un hombre, según la forma	

				que confusa ver se deja,	270

				a quien las fieras postradas,	

				sin ninguna resistencia,	

				al ímpetu de su voz	

				le rindieron la obediencia.	

				Mandóles que se apartasen	

				de aquel paraje, a que ellas	

				con obedecerle mansas	

				le volvieron la respuesta,	

				y acercándose a la orilla	

				dijo, en voz, de esta manera:	280

				«Infelices navegantes,	

				a quien la fortuna opuesta	

				persigue, si acaso vais	

				sin bastimento, y es esa	

				la ocasión que a aquesta isla	

				os conduce, en hora buena	

				vengáis, llegad, y hallaréis,	

				con voluntad lo que en ella	

				hubiere». Y aunque confusos,	

				admitimos las ofertas,	290

				porque la ocasión no daba	

				lugar a pensar quién fuera.	

				Saltamos, pues, en la playa,	

				y en palabras halagüeñas	

				me preguntó (con la causa	

				de aquel arribo) quién era.	

				Díjeselo, con mi intento;	

				y él con los brazos promesa	

				me hizo (al oír mi designio)	

				de acompañarme; éste era	300

				Mentor, que es el que miráis,	

				que como padre me cela,	

				como amigo me acompaña	

				y como maestro me enseña,	

				a quien mi cariño ama,	

				mi veneración respeta	

				como padre, maestro, amigo,	

				pues no sé qué oculta ciencia	

				a este respeto me mueve	

				y a este cariño me fuerza.	310

				Lo que a seguirme le obliga,	

				según me ha dicho en diversas	

				ocasiones, es que un hijo	

				de tal padre, a quien vocea	

				(por todo el orbe) la fama,	

				el sabio Ulises, no pierda	

				aqueste renombre, y él	

				aconsejarme protesta	

				por estorbar que mi oído	

				a las voces se adormezca	320

				de engañosos cocodrilos	

				y de halagüeñas sirenas;	

				pues son en las cortes siempre,	

				por turbar a quien gobierna,	

				sirenas y cocodrilos	

				los lisonjeros que fuerzan	

				a los príncipes a que	

				se dejen llevar de aquellas	

				cadencias de la lisonja	

				que matan aunque deleitan,	330

				y ensordecen el oído	

				a la verdad, que no suena	

				bien la realidad a quien	

				los oídos paladea	

				con adulaciones dulces;	

				porque amarga la aspereza	

				de la verdad al que siempre	

				de lisonjas se alimenta,	

				y, como manjar extraño,	

				ni le gusta ni le asienta.	340

				Después que en aquella isla	

				nos proveímos de frescas	

				frutas y delgadas aguas	

				y unas raíces que eran	

				muy tiernas y substanciales,	

				con que la falta suplieran	

				de pan o bizcocho, dimos	

				al aire hinchadas las velas,	

				engolfándonos alegres,	

				fiados, en la inclemencia	350

				del aire y agua. ¿Qué bruto	

				hay, que de su centro quiera	

				salir? El pez surca el agua,	

				el ave el aire navega,	

				la salamandra en el fuego,	

				y aun los brutos en la tierra,	

				como a su madre piadosa,	

				habitan, y no la dejan.	

				Y el hombre, con más sentido,	

				deja su centro y se entrega	360

				en manos de sus opuestos.	

				Pues, ¡qué buen suceso espera	

				quien se expone de la mar	

				al riesgo de si se altera,	

				a la cólera del noto	

				si sopla irritado o llega	

				a calmar, pues de ambas suertes,	

				si es que se irrita le anega,	

				si calma no le conduce	

				a aquel puerto que desea!	370

				¡Oh, viveza del discurso,	

				y cuántas desgracias cuestas!	

				Bien lo experimenté (¡ay, triste!)	

				en la pasada tormenta,	

				pues apenas mar tranquilo	

				navegábamos, apenas	

				pasamos de un huracán	

				a ser de su saña empresa;	

				pues aunque el piloto al ver	

				una nube muy pequeña	380

				(como práctico en el mar)	

				hizo amainasen las velas	

				y calar los masteleros,	

				no pudo ser tan apriesa	

				que antes no viéramos todos	

				que aquella nube cubriera	

				el horizonte de luto,	

				y todo el cielo de nieblas.	

				Ya las ráfagas del aire	

				venían publicando guerra,	390

				siendo clarín los bramidos	

				del huracán que amedrenta;	

				las cajas eran los truenos,	

				las espumas las banderas,	

				los montes de agua, las tropas,	



OEBPS/image/9788498971460.jpg
Eusebio
Vela
Comedia nueva

de si el amor excede
al arte, ni amor ni
arte a la prudencia
- Edicién

de Héctor Azar

Linkgua
Teatro 439





